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Históricamente las mujeres hemos 
tenido una pobre representación en 
la historia, a pesar de lo decisivo de 

nuestro aporte, en todos los aspectos del desarrollo 
de nuestras sociedades y de nuestra cultura. 
Vivimos en una sociedad que ha sido y es excluyente 
con aquellos que no ejercen el poder, es decir: 
aquellos que no son adinerados, blancos, hombres 
y heterosexuales, han sido relegados de la toma de 
decisiones, del acceso al capital y de la representa-
ción simbólica en la historia. Sin embargo, esto no 
acaba ahí, los derechos de estos grupos sociales han 
sido vulnerados también históricamente y muchas 
de las representaciones simbólicas en el campo de la 
cultura han contribuido a reproducir este estado de 
marginación, con la violencia subsecuente que esto 
implica. 

A nivel teatral esto ha tenido un correlato 
en la dramaturgia y en las puestas escénicas que se 
han dado en diferentes momentos de la historia del 
arte. Es cierto que han habido y hay maravillosas 
excepciones, sin embargo, no son suficientes para 
modificar las falsas ideas, en relación al género, que 
están enquistadas en nuestro inconsciente colectivo 
y que, al fin y al cabo, validan la violencia ejercida, 
tanto sobre las mujeres, como sobre aquellos que 
no se rigen por la heteronormatividad de nuestras 
sociedades.

Aquí vale la pena rescatar la idea de género 
— que plantea Judith Butler —que no refiere una 
condición o cualidad del ser humano sino más bien 
un algo que se performa. Esta performatividad del 
género no solo se da en el ámbito de la vida privada o 
en el lenguaje y su uso, sino también en las represen-
taciones que se hacen de este en la cultura. Como 
indica Butler, «El hecho de aludir a una feminidad 
original o auténtica es un ideal nostálgico y limitado 
que se opone a la necesidad actual de analizar el 
género como una construcción cultural compleja» 
(p. 102) y que, de otro lado, limita la posibilidad de 
crear marcos y representaciones que reconfiguren la 
idea de género que — como ya mencioné —, le ha dado 
soporte a la exclusión y a la violencia, ejercidas sobre 
aquelles otres no masculinos.

Más adelante, Butler explica (apelando a lo 
aportado por las antropólogas Marilyn Strathern 
y Carol MacCormack) que en las representa-
ciones sobre naturaleza y cultura se acostumbra a 
representar a la primera como femenina, mientras 
que, a la segunda, a la cual está subordinada, se la 
representa como masculina. En torno a esto, Butler 
afirma que:

Al igual que en la dialéctica existencial de la 
misoginia, este es otro ejemplo en el que razón 
y mente se relacionan con masculinidad y 
capacidad de acción, mientras que el cuerpo y la 
naturaleza se asocian con la facticidad muda de 
lo femenino que espera la significación propor-
cionada por un sujeto masculino opuesto. […] La 
política sexual que crea y sostiene esta diferen-
ciación se esconde de manera eficaz dentro de la 
producción discursiva de una naturaleza, incluso 
de un sexo natural que se define como la base 
incuestionable de la cultura. (p. 105).

El teatro ha contribuido a estas representa-
ciones presentando personajes cuyas decisiones 
(acertadas o no) están, por lo general, subordinadas 
a su amor por el personaje protagónico, que suele ser 
un hombre heterosexual, que lleva la acción y lucha 
por sus ideales, por su país, por su honor, etc. Es decir, 
se mueve en el mundo de la razón. En el caso de los 
personajes femeninos, estos han adquirido significa-
ción, casi siempre, en relación a un hombre. Este tipo 
de representaciones teatrales del género ha invisi-
bilizado a las mujeres que saben que valen por sí 
mismas y actúan en consecuencia; en otras palabras, 
a las que no aman a un hombre, a las que no quieren 
ser madres, a las que no les interesa ser bellas o 
cuidar de una de familia o de su casa y, simultánea-
mente, a los hombres que no aman a una mujer, o 
que no se sienten hombres, o que no quieren cuidar 
o proteger, o proveer a otros, incluso, a aquellos que 
quieren ser madres, cuidar a su familia y su casa.

El patriarcado y la heteronormatividad han 
sido y son simbolizados y poetizados histórica-
mente a través del teatro, por eso es fundamental 
deconstruir el pensamiento que nos conduce a 
este tipo de representaciones para poder crear 
nuevas herramientas y nuevas estructuras que nos 
conduzcan a la producción de nuevas simboliza-
ciones y que como consecuencia construyan una 
sociedad donde la equidad, el respeto, la justicia y la 
inclusión, construyan una nueva cultura.

El arte en general y el teatro en particular, 
es un espacio que pese a ser generado por un 
pensamiento simbolizado, tiene la posibilidad de 
crear nuevas simbolizaciones y por lo mismo, nuevos 
pensamientos. Por esta razón es nuestra respon-
sabilidad crear consciencia de cómo contribuimos 
a la construcción de una nueva repartición de los 
espacios, los tiempos y las actividades, como diría 
Rancière, para así generar un nuevo reparto de los 
sensible.

Espero que lo que lean en las páginas 
siguientes, deje claro cual es nuestra posición en 
torno al tema y qué principios regirán de ahora en 
adelante nuestros esfuerzos, nuestras políticas y 
nuestras creaciones.

Lucía Lora
Directora General

Presentación
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